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Resumen: En la reconstrucción del sistema fi-
losófico de Adam Smith, sus estudios sobre el lenguaje
son una pieza clave en varios sentidos: establecen la
necesidad como la base del desarrollo de la sociedad
humana; definen la pauta histórica que sigue dicho
desarrollo; identifican la fórmula fundamental según
la cual tienen lugar las interacciones sociales; estable-
cen el paso de una conciencia aislada a otra dialógica;
y muestran la estructura teatral de las relaciones so-
ciales. Todo esto permite abordar una interpretación
de su obra no como una estructura económica deter-
minista, sino como una construcción semiótica a la
que podríamos dar múltiples formas.
Palabras clave: Lenguaje, Historia, Desarrollo,
Ética, Economía.
Abstract: In the reconstruction of Adam Smith’s
philosophical system, his studies on language are a key
piece in several senses: they establish the necessity as
the base of the development of the human society;
define the historical pattern that this development fo-
llows; identify the fundamental formula according to
which social interactions take place; establish the pas-
sage from an isolated consciousness to a dialogical
one; and evince the theatrical structure of social rela-
tions. All this allows us to develop an interpretation of
his work not as a deterministic economic structure, but
as a semiotic construction to which we could give mul-
tiple forms.
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1 Recientemente han aparecido dos traducciones de Consideraciones, la primera de Carrión, G. en Smith,
A. (2017), pp. 101-31 y la segunda de López Lloret, J. en Smith, A. (2018), pp. 37-101. Usaremos la
última.
2 Plank, F. (1992), p. 22; Swearingen, C. J. (2013), p. 169.
3 McKenna, S. J. (2006), p. 78; Otteson, J. R. (2013), p. 15.
I. INTRODUCCIÓN.
Consideraciones sobre la formación original de los lenguajes es, aparte de La
Teoría de los sentimientos morales (1759) y La riqueza de las naciones (1776), la
única obra firmada que Smith publicó en vida. Sus otras publicaciones fueron
anónimas, póstumas o apuntes de asistentes a sus clases. Dada su importancia,
resulta llamativo el escaso interés que ha despertado entre el público caste-
llano, lo mismo que las aún no traducidas Lecciones sobre retórica, de las cuales
la tercera recoge un resumen1. Este escaso interés es problemático, pues Con-
sideraciones está llamada a jugar un papel importante como núcleo integrador
en el proceso contemporáneo de recuperación de la base filosófica de la obra
de Smith, ensombrecida por sus valores económicos.
Adam Smith publicó Consideraciones en 1761, adjuntándola en 1767 a la
tercera edición de La teoría de los sentimientos morales. Un mal anfitrión según
Plank, opinión compartida por Swearingen, para quien Smith, con su racio-
nalismo taxonómico, concedió poca atención al lenguaje como condición ne-
cesaria de la sociedad humana2. Para nosotros esto es incorrecto porque in-
terpreta Consideraciones descontextualizándola del resto de la obra de Smith. A
partir del contexto global de su producción como escritor y profesor, se pue-
den alcanzar conclusiones diferentes, como hicieron McKenna y Otteson. Se-
gún el primero, para Smith el estudio del lenguaje era previo al de la ética,
mientras que para el segundo Consideraciones afinó el método filosófico desa-
rrollado en el resto de su obra3.
Creemos que Consideraciones es relevante para interpretar de una manera
más integral la obra de Smith al menos por tres motivos: en primer lugar, por-
que conecta las Lecciones sobre retórica con La teoría de los sentimientos morales, a
través de la identificación de la conciencia dialógica como la base de la comu-
nicación y del juicio moral; en segundo lugar, porque aclara la base lingüística
de la fórmula del intercambio, importante a partir de las Lecciones sobre juris-
prudencia, y define la estructura básica de su desarrollo histórico, importante
en La riqueza de las naciones; y, en tercer lugar, porque ayuda a establecer más
sólidamente las relaciones entre la economía y la ética a través de la ley de los
cuatro estadios de desarrollo social, integrando con ello planteamientos de La
teoría de los sentimientos morales y de La riqueza de las naciones.
Para mostrar eso hemos identificado y analizado, en lo que sigue, cuatro
temas fundamentales presentes en Consideraciones: primero, la necesidad y la im-
portancia de la ayuda mutua, base histórica de toda socialización; segundo, la
fórmula básica de toda interacción humana, que adopta la forma “dame aque-
llo que necesito y tendrás esto que necesitas”; tercero, la hipótesis del desarro-
llo desde una síntesis inarticulada hacia un análisis articulado, que le propor-
cionó un esquema básico en el que ubicar todos los procesos históricos; y,
cuarto, las condiciones para el surgimiento de una conciencia dialógica y una
comunicación teatralizada, de las que surgió una relación humana basada en
la simpatía.
Como conclusión, veremos que la interpretación de la obra de Smith a
partir de Consideraciones realza la condición semiótica y artificial del ser hu-
mano en tanto que ser social (puesto que el lenguaje es algo construido por
nosotros y, según Smith, la sociedad solo es posible por el lenguaje), su papel
activo en la construcción de una vida cada vez menos sometida a las restric-
ciones naturales y, por eso mismo, a las leyes de un mercado identificado con
el sistema del mundo newtoniano. La propia naturaleza abierta del método de
investigación de Newton, a lo que Smith, según mostró Leónidas Montes4,
fue sensible gracias, seguramente, a las objeciones que su amigo Hume opuso
a la posibilidad de la certeza en las cuestiones de hecho (a diferencia de lo que
sucedía con las relaciones entre ideas5), le permitían adoptar esta posición a la
vez creativa y legalista, según la cual el mercado lo produce el ser humano por-
que es un animal semiótico, de manera que, para bien o para mal, se hace el
autor de lo que llega a ser y, con ello, más responsable ante sí mismo y ante la
naturaleza que tutela.
II. LA OMNIPRESENCIA DE LA NECESIDAD.
Tras asistir a la tercera de las Lecciones sobre retórica, el anónimo oyente de
Smith anotó que “dos salvajes que se encontraron y pasaron a residir en el
mismo lugar muy pronto se procuraron signos para denotar los objetos más
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frecuentes y que más les interesaban”6. Esos objetos fueron la cueva que ha-
bitaron, el árbol que los alimentó o la fuente de la que bebieron, todos ellos de
importancia vital. El oyente que anotó esto, como algunos analistas posterio-
res de Consideraciones, interpretó la teoría del lenguaje de Smith en términos
denotativos7. Sin embargo, Consideraciones aporta añadidos notables. Por un
lado, se trata de salvajes “criados lejos de las sociedades humanas y a los que
nunca se ha enseñado a hablar”, introduciéndose con ello la conjetura rousso-
niana del primitivo aislado y solitario; por otro lado, lo que buscaban era “ha-
cer inteligibles el uno al otro sus necesidades comunes, pronunciando ciertos
sonidos siempre que pretendieran denotar ciertos objetos”8. Sus signos, pues,
no denotaron inmediatamente objetos sino necesidades, las cuales no son un
estado del mundo sino una situación del sujeto9.
Smith no creyó, en realidad, en la existencia humana del primitivo ais-
lado, pues sin lenguaje, que es nuestra característica distintiva, no había hu-
manidad10. El lenguaje surgió como un recurso para expresar una situación ca-
rencial y conseguir ayuda a través de la reciprocidad, constituyéndose como
el instrumento fundamental del proceso socializador. Este recurso humano
surgió de nuestra necesidad de dirigir la conducta ajena para lograr ayuda,
pues los humanos, como afirmó Smith en sus Lecturas sobre jurisprudencia, es-
tamos por naturaleza “en una condición mucho más desvalida y necesitada con
respecto al mantenimiento y la comodidad” de nuestra vida que el resto de los
animales, encontrando “que en todo hace falta mejora”11. Sobre esta base, pre-
sentó el desarrollo histórico desde las necesidades hasta las superficialidades
como algo que respondía al esfuerzo por minimizar las primeras, incluso en
culturas tan sofisticadas como la británica o la francesa de mediados del siglo
XVIII, de manera que “todas las artes se han inventado y mejorado para su-
plir las necesidades de comer, beber, vestirse y alojarse” (Smith incluye entre es-
tas artes las ciencias, el derecho, el gobierno, la sabiduría e, incluso, la virtud)12.
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6 “Two Savages who met together and took up their dwelling in the same place would very soon endea-
vour to get signs to denote those objects which most frequently occurred and with they were most con-
cerned”; Smith, A. (1985), p. 9. Traducción nuestra.
7 Land, S. K. (1977), p. 680; Land, S. K. (1986), p. 142.
8 Smith, A. (2018), p. 39; Smith, A. (1985), p. 203.
9 Christie, J. R. R. (1987), p. 208; Conlin, J. (2016), p. 58.
10 Smith, A. (1997), pp. 586-7; Smith, A. (1982a), p. 336.
11 Smith, A. (1995), pp. 380-381; Smith, A. (1982c), pp. 334-335; Smith, A, (1996), p. 133; Smith, A.
(1982c), p. 487.
12 Smith, A. (1995), pp. 383 y 385; Smith, A. (1982c), pp. 337 y 338.
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15 Smith, A. (1995), pp. 395 y 400; Smith, A. (1982c), pp. 347 y 352.
16 Smith, A. (2017), p. 150; Smith, A. (1982c), p. 571.
17 Smith, A. (1994), p. 44; Smith, A. (1981), p. 25.
“Cueva”, “árbol” y “fuente” seguían siendo, pues, las palabras fundamentales
incluso en las sofisticadas sociedades comerciales13.
Estas reflexiones, que se hallaban justo antes del tratamiento de la divi-
sión del trabajo en las Lecturas sobre jurisprudencia y que mostraban la natura-
leza esencial de la sociabilidad humana, Smith las dio por supuestas en La ri-
queza de las naciones (en 1776, cuando publicó su magna obra, Consideraciones ya
llevaba quince años publicada, de ellos nueve como acompañante de La teoría
de los sentimientos morales), pero no en el primer párrafo del Borrador previo de
dicha obra, donde anotó que, solo con su trabajo, el individuo no podría con-
seguir “su alimento, vestido y albergue, no digo para disfrutar de los mayores
lujos, sino ni siquiera para satisfacer los apetitos naturales que tendría el cam-
pesino más austero en cualquier sociedad civilizada”14. La condición antropo-
lógica del ser humano, el animal necesitado, era, pues, la vida en sociedad, de
manera que la especie humana solo fue viable porque comenzó a comunicar
sus necesidades a través del lenguaje, poniendo en práctica una cooperación
que, sin anularlas, las satisfacía. Consideraciones, por lo tanto, debería leerse
como el punto de partida de la obra que más apreciamos de Smith, La riqueza
de las naciones, cuyo tema esencial es, en el fondo, la necesidad humana y la ma-
nera más rentable y universal de satisfacerla.
III. LA FÓRMULA BÁSICA DE LA INTERACCIÓN LINGÜÍSTICA.
La trama económica que Smith analizó tan minuciosamente en La ri-
queza de las naciones tenía como base una fórmula lingüística utilizada en las
Lecciones sobre jurisprudencia y en el Borrador previo. A partir del hecho de que
el ser humano, por ser el animal necesitado, debía recurrir a la ayuda de los
otros, identificó en las Lecciones una propensión general al trueque y una in-
clinación “natural” a persuadir a los demás de la conveniencia del intercam-
bio15. Con esta situación, que verbalizó en el Borrador como “dame aquello
que quiero y tendrás esto que quieres”,16 nuestro autor abrió Consideraciones,
definiéndola en La riqueza de las naciones como “la consecuencia necesaria de
las facultades de la razón y el lenguaje”17.
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Si verbalizamos el encuentro entre los salvajes al comienzo de Considera-
ciones obtendremos dicha fórmula, lo mismo que si verbalizamos cada inte-
racción en cada fase del desarrollo social, incluida la comercial18. La riqueza de
las naciones es, de hecho, una extraordinaria estructura surgida de la multipli-
cación de esta célula lingüística original. Pensemos en el ejemplo que puso
Smith del abrigo de lana de un jornalero, obra colectiva del pastor, el gana-
dero, el cortador de lana, quien usa unas tijeras producidas entre el minero, el
constructor del horno de fundición, el leñador que obtiene la madera de la que
surge el carbón, el fabricante de ladrillos, el albañil, el fraguador o el herrero,
el clasificador de la lana, el que la recoge, el peinador, el que la tiñe, el hilan-
dero, el tejedor, el batanero, el sastre, el mercader, el transportista, los dise-
ñadores de máquinas como el telar o el molino o los constructores de barcos,
cuerdas y velas implicados en el transporte de los tintes19.
Tales conexiones podían ampliarse hasta abarcar todo el sistema produc-
tivo, al que se podría aplicar la fórmula lingüística básica con independencia de
su simplicidad o complejidad. Siguiendo el esquema de evolución de la “ley
de los cuatro estadios”, al principio es algo simple y personal: un salvaje caza-
dor hace mejores arcos en menos tiempo que otros salvajes, los intercambia
ocasionalmente por algún venado y acaba por dedicarse a fabricarlos20. En tér-
minos verbales, este salvaje diría a otro: “dame el venado que necesito y te daré
el arco que necesitas”. Después, en las fases más desarrolladas, mediatizadas
por el dinero, todo llega a ser más complejo, pero la fórmula se mantiene, pues
el dinero solo es el intercambiador universal21. Por ejemplo, cuando en la con-
fección de paños un fabricante adquiere un tinte a cambio de una suma de di-
nero, es como si le dijera al comerciante: “dame el tinte que necesito y te daré
lo que te permite conseguir lo que necesitas”, y así sucesivamente. Aunque la
fórmula lingüística surge en la interacción entre individuos, la relación entre
Estados también la sigue, pues con ellos sucede, según Smith, lo mismo que
con los individuos22. Así, por ejemplo, cuando este detectó las principales ven-
tajas del descubrimiento de América y de un pasaje a las Indias Orientales a
través del cabo de Buena Esperanza, para él los dos eventos más importantes
de la historia de la humanidad, interpretó que esa unión de las dos partes más
distantes del mundo les permitía “aliviar sus necesidades recíprocas”, lo que
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18 Schliesser, E. (2017), p. 43.
19 Smith, A. (2017), p. 133; Smith, A. (1982c), p. 562.
20 Smith, A. (2017), p. 151; Smith, A. (1982c), p. 572.
21 Smith, A. (1994), p. 374; Smith, A. (1981), p. 290.
22 Smith, A. (1994), p. 467; Smith, A. (1981), p. 365.
casi repetía la afirmación inicial de Consideraciones23. La fórmula lingüística bá-
sica, pues, fue el principal agente de la globalización socioeconómica en el
mundo moderno, extendiéndose a todo el sistema social, que era una inmensa
red lingüística basada en la carencia24.
El hecho de que nuestra naturaleza carencial nunca se superase, estando
presente incluso en la adquisición de lo superfluo, fue una causa fundamental
del aumento progresivo del consumo, que requirió y estimuló un proceso cre-
ciente de división del trabajo, lo cual nos conduce a la pauta fundamental del
desarrollo histórico, que Smith expuso con claridad en Consideraciones.
IV. LA HIPÓTESIS DEL DESARROLLO.
Consideraciones proporcionó a La riqueza de las naciones la célula básica de
toda comunicación, pero también un modelo estructural para la historia hu-
mana, pues Smith afirmó que la historia del lenguaje se basaba en decisiones
humanas, pero también en que estas decisiones producían consecuencias “sin
intención ni previsión por parte de los que establecieron el ejemplo original-
mente, quienes nunca trataron de crear una regla general. Esta se establecería
por sí misma insensible y gradualmente”25. En este capítulo partimos de la in-
terpretación que Otteson, apoyándose en Keller, hizo de este párrafo, en el
que detectó el origen de la idea de que los actos humanos tenían consecuen-
cias que eran el producto de la acción, pero no del diseño, humanos26. Es parte
de la idea más famosa de La riqueza de las naciones, pues, según Otteson, dio
lugar a la metáfora de la mano invisible. Este tema de las consecuencias no
planificadas de la acción humana está muy presente en Smith, no solo en el
sentido positivo característico de la citada metáfora, donde el egoísmo indivi-
dual genera beneficios colectivos, sino que también le permitió desentrañar
aspectos oscuros de los procesos humanos, comenzando con la propia con-
clusión de Consideraciones, donde el desarrollo analítico de los lenguajes mo-
dernos los hizo óptimos para el conocimiento a costa de la libertad estética de
los lenguajes antiguos, más plásticos27. Esto tuvo una manifestación más dra-
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24 Conlin, J. (2016), pp. 110-112.
25 Smith, A. (2018), p. 61; Smith, A. (1985), p. 211.
26 Conlin, J. (2016), pp. 110-112. Smith, A. (2018), p. 61; Smith, A. (1985), p. 211. (2002a), pp. 16,
21-22 y 264-269; Otteson, J. R. (2002b), pp. 77-82; Keller, R. (1994), pp. 35-8.
27 Smith, A. (2018), pp. 96-101; Smith, A. (1985), pp. 224-226.
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mática cuando, en el Libro V de La riqueza de las naciones, Smith opuso a los
beneficios de la división del trabajo, presentados en el Libro I, el daño que
producía entre los obreros que se subordinaban a ella28. La educación y la es-
tética, que tanto interesaron a Smith, podrían paliar estos efectos negativos,
lo que se muestra en su defensa de la poesía grecolatina al final de Considera-
ciones29. Fue una vía que siguió después, por ejemplo, Friedrich Schiller en sus
Cartas sobre la educación estética de la humanidad.
Nosotros creemos que el lenguaje le proporcionó a Smith, en cualquier
caso, un modelo básico, según el cual la historia discurre desde unas situacio-
nes de homogeneidad no estructurada hacia otras de heterogeneidad muy es-
tructurada. El texto fundamental que soporta esto es una comparación del len-
guaje con las máquinas al final de Consideraciones, donde Smith (que por
entonces estaba interesado en la historia de los mecanismos, como mostró en
sus Lecciones sobre Jurisprudencia30), tras indicar que en las máquinas más pri-
mitivas cada parte tenía su propia fuente motora y que en las más modernas
dichas fuentes se reducían todo lo posible, gracias al desarrollo de formas más
sofisticadas y especializadas de transmisión de los movimientos, afirmó que lo
mismo sucedía con el lenguaje. Al principio, cada palabra cumplía varias fun-
ciones, pero con el tiempo se fueron especializando, de manera que “un con-
junto de palabras era capaz de ocupar el lugar de aquel número infinito, de
modo que cuatro o cinco preposiciones y media docena de verbos auxiliares
podían responder al mismo fin que todas las declinaciones y conjugaciones de
los lenguajes antiguos”31.
Con respecto a la homogeneidad original no estructurada, según Smith
(quien seguía en esta afirmación a Rousseau), los lenguajes antiguos fueron
sintéticos porque el salvaje estaba más próximo a la naturaleza, cuyos fenó-
menos eran realidades globales. Una palabra era entonces como una oración
y el conjunto de fenómenos no se diferenciaba en distintas partes componen-
tes. Por ejemplo, según afirma, “en la naturaleza la idea o concepción de Ale-
jandro paseando es tan completa y perfectamente simple como la de Alejandro
78 REVISTA EMPRESA Y HUMANISMO / VOL XXII / Nº 1 / 2019 / 71-100
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tratado por Carrión, G. (2010), pp. 185-212.
30 Por ejemplo, Smith, A. (1995), pp. 392-394 y Smith, A. (1996), pp. 139-140; Smith, A. (1982c), pp.
346-347 y 491-492.
31 Smith, A. (2018), p. 93; Smith, A. (1985), pp. 223-224.
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no paseando”32. Es decir, Alejandro y su acción no son diferentes, son una
misma realidad. Frente a eso, los lenguajes modernos se fueron haciendo cada
vez más analíticos, segmentando la realidad con una artificialidad creciente33.
Ejemplificó esto interpretando la palabra venit como si en su origen hubiera
significado algo así como “el león viene”, es decir, un hecho integrado en el
que no se separaban el león, su movimiento ni su dirección; sin embargo,
puesto que en el lenguaje moderno decimos: “el león se mueve hacia noso-
tros”, separamos artificialmente el león, su movimiento y su dirección34. Por
lo tanto, si comparamos el latín con el lenguaje moderno, concluiremos que
mientras más analítico sea un lenguaje (y más artificial la cultura que lo pro-
duce), más separado se hallará de la síntesis natural original. Esta multiplica-
ción artificial de las partes del lenguaje exigió la estandarización de su forma
y su uso, con una sintaxis más rígida35. Mientras que las palabras en una ora-
ción latina podían variar su posición sin deformar su significado, eso no era
posible en los lenguajes modernos, más articulados. El aumento de las partes,
su estandarización y su rigor compositivo definieron, pues, la evolución del
lenguaje36. Esta pauta fue estructuralmente la misma que Smith utilizó en su
análisis histórico de la división del trabajo, que también se desarrolló a partir
de una síntesis primitiva, con su libertad en la disposición secuencial de las
operaciones productivas (la misma persona lo hacía todo), hacia un análisis
más articulado en las sociedades comerciales, en las que el trabajo se ordenaba
según una sintaxis temporal rigurosa y predeterminada (con momentos asig-
nados a personas diferentes).
Aunque Smith dudó de la existencia del primitivo aislado, como hipóte-
sis contra-fáctica, con la que también inició Consideraciones, representaba al ser
humano sintético y completo, que hacía por sí mismo todo lo necesario para
garantizar su subsistencia. En este estado imaginario, afirmó, cada individuo
disfrutaría del producto íntegro de su trabajo, sin que mediasen patrones, usu-
reros o recaudadores37. Era una ficción roussoniana que utilizó en las Lecciones
sobre jurisprudencia y que en La riqueza de las naciones presentó como previa al
32 Smith, A. (2018), p. 73.
33 Smith, A. (2018), pp. 72-73 y Smith, A. (1985), pp. 215-216; Rousseau, J. J. (1989), pp. 141-142; Co-
seriu, E. (1968), pp. 47-50; Berry, Ch. J. (1974), pp. 137-138; Land, S. K. (1986), pp. 154-157; Plank,
F. (1992), pp. 41-43.
34 Smith, A. (2018), pp. 74-75 y Smith, A. (1985), pp. 216-217; Land, S. K. (1977), p. 682.
35 McKenna, S. J. (2006), p. 83.
36 Smith, A. (2018), pp. 79-92 y Smith, A. (1985), pp. 218-223; Amrozowicz, M. C. (2013), p. 157.
37 Smith, A. (2017), p. 135; Smith, A. (1982c), p. 563.
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nacimiento del lenguaje, puesto que dicho salvaje no necesitaría persuadir a
nadie, marcándose con ello el hipotético comienzo de la historia de nuestra
especie, que ha sido una historia de colaboración:
“En aquel estado primitivo de la sociedad en el que no existe la división
del trabajo, los intercambios son escasos y cada persona se autoabastece […]
Cada hombre procura satisfacer mediante su propio trabajo las necesidades
ocasionales que tenga”38.
Smith fue el principal formulador de lo que se conoce como “ley de evo-
lución histórica de los cuatro estadios”, según la cual la sociedad progresó si-
guiendo la pauta caza, pastoreo, agricultura y comercio39. La hipótesis del sal-
vaje sintético y autosuficiente se ubicaría al comenzar la época de los
cazadores, al final de la cual se iniciaría un leve proceso, imperfecto e inter-
mitente, de distinción analítica de las ocupaciones, que Smith ejemplificó,
como vimos, con un cazador que comenzó a intercambiar arcos40. Aunque en
el contexto de su argumento a Smith no le preocupaba fijar con precisión la
posición histórica del evento, era la época de transición de la caza al pastoreo,
pues quien fabricaba el arco podía obtener a cambio por él, además de presas
salvajes, ganado doméstico. No era, sin embargo, la época pura del pastoreo,
pues para que la fabricación de arcos pudiera ser una ocupación viable tenía
que haber una demanda mínima de ellos, es decir, la caza debía aún resultar
económicamente fundamental. La división de las ocupaciones surgió, por lo
tanto, en la transición entre la caza y el pastoreo, es decir, después de estable-
cido el lenguaje, el cual, según Smith, fue el único vínculo social entre los ca-
zadores41, quienes en la época de transición al pastoreo pudieron utilizar la
fórmula básica de toda interacción, ahora ya en una versión de intercambio
puramente económico, que sería: “dame un venado (o ganado) que necesito y
te daré un arco que necesitas”. Si los arcos ofertados fueron más efectivos que
los usados previamente por el demandante, este cazaría más y la situación eco-
nómica se estabilizaría. En ese momento, con todo, la síntesis todavía predo-
minaba, pues el artesano, además de usar sus propios arcos para cazar, reco-
lectaba la madera con la que los hacía, la trabajaba, montaba y cambiaba el
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38 Smith, A. (1995), p. 381 y Smith, A. (1982c), p. 335; Smith, A. (1994), p. 355 y Smith, A. (1981), p. 276.
39 Meek, R. L. (1976), pp. 106-130; Meek, R. L. (1977), pp. 24-32; Pocock, J. G. A. (2006), pp. 280-
287; Rasmussen, D. C. (2008), pp. 92-101; Pauchant, Th. C. (2017), pp. 49-74.
40 Smith, A. (1994), p. 46; Smith, A. (1981), p. 27.
41 Smith, A. (1995), p. 238; Smith, A. (1996), p. 18; Smith, A. (1982c), pp. 201 y 404.
producto finalizado, una situación de la que Smith, como Rousseau, detectó
vestigios en zonas rurales, alejadas del influjo urbano42.
Como sucedió con el lenguaje (en el que los verbos impersonales se es-
cindieron, de manera artificial según Smith, en dos partes especializadas: su-
jeto y verbo personal) y en conexión con ello, la especialización y la división
del trabajo se fueron haciendo cada vez más intensas. Sobre todo, con el de-
sarrollo de las comunicaciones y el crecimiento y aumento de la influencia de
las ciudades, habitadas por multitudes que interactuaban intensamente entre
sí, la especialización de los oficios se consolidó definitivamente43. A esta pri-
mera fase urbana de diferenciación de las ocupaciones, ya tematizada por Pla-
tón44, que alcanzó su máximo desarrollo en las ciudades renacentistas occi-
dentales, le siguió otra, de división interna de cada oficio, que definió el
mundo en el que Smith vivía.
La especialización de las ocupaciones estaba completamente consolidada
en el siglo XVI, algo que se puede ver en el Libro de los oficios de Amman
(1568), una buena muestra de su diversidad en una ciudad comercial del Re-
nacimiento como Nuremberg, donde los oficios estaban separados, pero los
talleres estaban poco divididos. Entre sus xilografías la fabricación de alfileres
aparece como un trabajo específico, aunque el artesano hace toda la tarea salvo
el empaquetado, que corresponde a una figura femenina, seguramente su es-
posa. En el poema de Hans Sachs que acompaña la imagen se enumeran las
operaciones de las que el maestro se ocupa, que abarcan todo el proceso de fa-
bricación45. De estos talleres renacentistas Smith dijo que “el trabajo estaba
probablemente mucho menos subdividido y la maquinaria era mucho más im-
perfecta que en la actualidad”46.
Una de las cosas más conocidas de la historia de la economía es que
Smith recurrió al citado oficio como introducción a las virtudes de la división
del trabajo, pero no lo es tanto que en las Lecciones sobre jurisprudencia lo situó
en el marco de un proceso histórico que iba desde la síntesis primitiva más
completa hasta el análisis moderno más exhaustivo. Comenzó, con una imagen
tan inverosímil como la del salvaje primitivo, conjeturando cómo sería el equi-
valente en este oficio del armero primitivo; prosiguió analizando el trabajo de
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43 Smith, A. (1994), p. 49; Smith, A. (1981), p. 31.
44 Vivenza, G. (1984), pp. 179-192.
45 Amman, J. (1973), p. 84.
46 Smith, A. (1994), p. 335; Smith, A. (1981), p. 261.
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un maestro artesano, como el ilustrado por Amman; y acabó en el taller mo-
derno, donde el proceso se dividía en dieciocho fases, según aparecía en la en-
trada “Épingle” de la Enciclopedia47.
Como decimos, Smith comenzó su análisis histórico con la conjetura del
primitivo, aunque se trataba de un caso estudiadamente más complejo que la
simple fabricación de un arco o unas flechas: “Supongamos que un hombre
excava el mineral de la mina, lo separa y lo mezcla, lo funde, y prepara los hor-
nos y fragua el bronce en barras, las convierte en alambre, corta este alambre,
forma la cabeza, y etc., etc.; difícilmente será capaz de hacer un alfiler en el
plazo de un año”48. El sorprendente resultado sería que ese alfiler se vendería,
si consideramos solo el trabajo de producirlo y no tenemos en cuenta la de-
manda, que podría aumentar su precio, por seis libras.
El siguiente momento se corresponde con una etapa más analítica,
cuando los oficios ya se habían separado. En este momento, afirmó Smith, “Si
supusiéramos que la mayor parte del trabajo se le entrega hecho, y si se le da
el bronce convertido en alambre, y que realiza todas las diversas operaciones
requeridas para convertirlo en alfileres, no sería capaz de hacer más de 20 al-
fileres al día”49. En esta segunda fase, la conformación de la materia prima era
un oficio diferente y el artesano se concentraba en el montaje de los alfileres,
cada uno de los cuales no se podía vender por menos de un penique. Esta fase,
que se corresponde con la época reflejada por Amman, es la que Smith intro-
duce como antecedente preparatorio de las bondades de la división del trabajo
en La riqueza de las naciones, donde no contempló la conjetura más radical-
mente sintética de la primera fase50.
En un tercer momento, el proceso analítico dio un paso más hacia la di-
visión interna de los oficios, algo que en el mundo occidental se consolidó de-
finitivamente en la época de Smith, quien nos introdujo, de la mano de Dide-
rot, en los talleres más evolucionados de su época51. Las Lecciones sobre
jurisprudencia nos permiten comprender mejor el proceso histórico, que con-
dujo al paso final, según el cual el fabricante de alfileres dividía el trabajo “en-
tre muchas manos; uno corta el alambre, otro afila un extremo para colocar la
cabeza, 3 ó 4 están empleados en hacer la cabeza, uno la pone, otro hace la
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48 Smith, A. (1995), p. 388; Smith, A. (1982c), p. 341.
49 Smith, A. (1995), p. 388; Smith, A. (1982c), p. 342.
50 Smith, A. (1994), p. 34; Smith, A. (1981), p. 14.
51 D’Alembert, J. le R. (1965), pp. 137-142.
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punta, otro lo dora y otro lo clava en el papel”52. El resultado final era que se
empleaban 18 personas que fabricaban 36.000 alfileres al día (2.000 alfileres
por persona), pudiéndose vender un alfiler por 1/24 de penique53.
Si el trabajo del artesano de Amman se podía equiparar con el idioma la-
tino, muy sintético y poco estructurado formalmente, gracias a su sistema de
declinaciones, el trabajo minuciosamente dividido del taller moderno que pre-
sentaba la Enciclopedia era analítico, estructurándose según una secuencia tem-
poral rigurosa, como los lenguajes modernos.
Con su análisis del lenguaje Smith no solo introdujo, pues, como veía-
mos al comienzo de este apartado, la idea de los efectos impremeditados del
comportamiento humano, sino también algo estructuralmente más definido,
a saber, la pauta evolutiva que seguían dichos efectos, incluido el trabajo y la
transformación de los recursos naturales54. La historia que expuso en Conside-
raciones anticipó la ley del desarrollo que Herbert Spencer creyó descubrir casi
un siglo después, consistente en la evolución desde una homogeneidad inco-
herente hacia una heterogeneidad coherente55. No queremos decir que Smith
fuera un evolucionista, pero dicha ley define bastante bien la pauta que iden-
tificó cuando expuso que, al hacerse el lenguaje progresivamente más hetero-
géneo en sus partes, cada vez más numerosas y especializadas, tuvo que ha-
cerse por eso mismo cada vez más coherente y sintácticamente definido. Para
Smith esta pauta definía la estructura fundamental de todo proceso histórico,
comenzando con el salvaje autosuficiente y acabando con la complejidad social
de las ciudades modernas, conectadas entre sí a través del comercio. No pen-
samos que sea solo una analogía entre el lenguaje y la economía, sino, más
bien, una hipótesis diacrónica global, según la cual la historia humana co-
menzó cuando un salvaje, comprendiendo su propia desprotección, empezó a
decirle a otro, cuyo desamparo también comprendía: “dame aquello que ne-
cesito y te daré esto que necesitas”.
Según Dugald Stewart, la función principal de lo que él denominó “his-
toria conjetural”, que se mostraba con toda su pureza en Consideraciones, era
elucidar “por qué etapas graduales se ha efectuado la transición de los esfuer-
52 Smith, A. (1995), p. 388; Smith, A. (1982c), p. 342.
53 En La riqueza de las naciones el número total de alfileres producidos aumentaba a 48.000, pero el nú-
mero de operarios era el mismo (Smith, A. -1994-, p. 35; Smith, A. -1981-, p. 15), coincidiendo con
lo expuesto en la Enciclopedia.
54 Christie, J. R. R. (1987), p. 207.
55 Spencer, H. (1946), p. 325.
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zos más simples de la naturaleza inculta hasta un estado de cosas tan maravi-
llosamente elaborado [artificial] y complejo”56, una manera de proceder que
Smith extendió a La riqueza de las naciones, estableciéndose Consideraciones
como su marco metodológico. Meek, analizando esta interpretación, afirmó
que la historia era más conjetural en Consideraciones que en La riqueza de las
naciones, pues, aunque compartían la idea de la similitud de respuestas ante si-
tuaciones similares, en La riqueza de las naciones la historia era más factual y el
marco dentro del cual se organizaban los datos (la teoría de los cuatro esta-
dios) más convincentemente realista57. No obstante, nosotros creemos que en
Consideraciones Smith introdujo una hipótesis más potente para la organiza-
ción de los datos, a saber, el desarrollo desde una homogeneidad incoherente
hacia una heterogeneidad coherente, dentro del cual se podía integrar, como
un medio de conexión con datos más empíricos, dicha teoría de los cuatro es-
tadios.
La influencia de Consideraciones sobre el pensamiento de Smith no se
agota con esto. Como vamos a ver a continuación, hay un último nivel, que
creemos más relevante.
V. EL SURGIMIENTO DE LA CONCIENCIA DIALÓGICA Y DE LA
CONDUCTA TEATRALIZADA.
La comunicación lingüística puso en marcha dos dimensiones funda-
mentales del proceso de socialización, las cuales alcanzaron su manifestación
más compleja y sofisticada con el comportamiento ético y empresarial de los
sujetos modernos: la conciencia dialógica y la teatralización de la conducta58.
1. La conciencia dialógica.
Al inicio de Consideraciones dos salvajes, carentes de lenguaje y no socia-
lizados, se encuentran y comienzan a comunicar sus necesidades mediante los
objetos que las satisfacen, para ayudarse mutuamente. La comunicación tuvo
que ser recíproca y el cambio de condición que se produjo tuvo que afectar a
ambos salvajes. Eso lo exige la fórmula básica del lenguaje que generó el pro-
ceso de socialización, cuya función no fue solo expresiva y denotativa, sino
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también apelativa. Esta fórmula lingüística implicaba que el hablante se pu-
siera en el lugar del oyente, en la medida en la que aquel debía comprender
las necesidades de este; y que el hablante permitiera al oyente colocarse su lu-
gar, en la medida en la que este también debía comprender las necesidades de
aquel. Los papeles de hablante y oyente debían ser intercambiables desde el
principio; por muy básicamente que eso sucediera, ambos tenían que desdo-
blarse en dos espectadores y dos actores sociales, dos papeles vistos desde den-
tro, cuyas relaciones estructurales se comprendían y compartían59. Con esto
se anunciaba la estructura del comportamiento moral descrita en La teoría de
los sentimientos morales, pero también la del comportamiento económico ex-
puesta en La riqueza de las naciones60.
Smith afirmó que solo podemos asumir la conducta ajena si nos ponemos
en el lugar de la persona que evaluamos, aunque sin olvidar que valoramos “la
vista de usted según mi propia vista, su oído por mi oído, su razón por mi ra-
zón, su resentimiento por mi resentimiento, su amor según mi amor. No
tengo ni puedo tener otra forma de juzgarlos”61. Para juzgar lo que ve otro el
sujeto tiene que ponerse en su lugar y ver con sus propios ojos lo que el otro
ha visto con los suyos. Es decir, tiene que reducirlo a un papel que pueda asu-
mir, hacerse actor. Como mostró Diderot, un actor era un sujeto que, sin de-
jar de ser quien era, lograba ver el mundo como lo veía otro sujeto; que, sin
abandonar su identidad individual, podía adoptar la de otro62. Según Smith,
en nuestra vida social obramos así cotidianamente porque convertimos a los
demás en papeles que tratamos de asumir.
El germen de esto estaba en el primer párrafo de Consideraciones, pues
Smith también podría haber dicho que solo podemos juzgar el hambre de otro
por nuestra hambre, su sed por nuestra sed o su desamparo por el nuestro, que
fueron, precisamente, las experiencias fundamentales a las que se referían los
primeros sustantivos en Consideraciones. Solo podemos comprender el hambre
de otra persona si, por decirlo así, recreamos lo mejor posible su estómago con
el nuestro, lo cual nos moverá a auxiliarla. Esta interesante idea mostraba que,
en términos epistemológicos, el sujeto smithiano era una suerte de salvaje
roussoniano que solo se tenía a sí mismo, si bien a través del lenguaje esta con-
ciencia solitaria se volvió dialógica63.
59 Griswold, Ch. L. (2006), p. 23.
60 McKenna, S. J. (2006), p. 77; Dascal, M. (2006), p. 102.
61 Smith, A. (1997), p. 66; Smith, A. (1982a), p. 19.
62 Diderot, D. (1990), pp. 125-126 y 129-130.
63 Brown, V. (1994), p. 75.
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Ese fue el primero de los tres momentos (Frazer detectó cinco64) en el
camino de la conducta teatralizada. El segundo se basa en que si hay lenguaje
debe haber reciprocidad, es decir, la otra persona también debe ser un actor
que, considerándome un papel a asumir, se pone en mi pellejo. El tercero con-
siste, finalmente, en que cada sujeto se pone en el lugar del otro cuando este
se pone en el lugar de su otro, que es el sujeto de partida65, lo cual, en La teo-
ría de los sentimientos morales, fue un momento crucial en el desarrollo del com-
portamiento moral:
“[…] aprobamos o desaprobamos nuestra propia conducta si sentimos
que, al ponernos en el lugar de otra persona y contemplarla, por así decirlo,
con sus ojos y desde su perspectiva, podemos o no podemos asumir totalmente
y simpatizar con los sentimientos y móviles que la influyeron”66.
Es una teoría enrevesada, casi hegeliana. Cuando actúa, el sujeto es cons-
ciente de estar interpretando un papel que el otro tratará de asumir; con ello,
para el sujeto el otro es un papel que consiste, en realidad, en verlo a sí mismo
como otro papel, de manera que el sujeto ha de comportarse como un actor
que asume al otro que lo asume y en el momento en el que lo asume. Por
ejemplo, si tiene hambre y quiere que el otro lo ayude, ha de permitirle que,
poniéndose en su lugar, comprenda la intensidad de su carencia y la honesti-
dad de su comunicación. Para ello, tiene que anticipar cómo será asumido,
viéndose a sí mismo con los ojos del otro y, así, planificar su puesta en escena.
Esto era muy semiótico, dado que presuponía y desarrollaba las reflexiones de
Condillac, quien mostró que el comportamiento de un salvaje, carente, en
principio, de intención comunicativa, se institucionalizó y controló al influir
sobre otro salvaje de manera recurrente, con lo cual el gesto espontáneo se
volvió signo voluntario y la conciencia solitaria se volvió dialógica67. Esta con-
ciencia dialógica, surgida de la fórmula elemental del lenguaje, era la que es-
tructuraba el comportamiento y la evaluación morales en La teoría de los senti-
mientos morales. Se comprende, con ello, que Smith afrontara el origen del
lenguaje en la tercera de sus Lecciones sobre retórica, cuyo tema central era la co-
municación, y que incluyera el tema, definitivamente, en la tercera edición de
La teoría de los sentimientos morales. El elemento conector era la noción de “per-
suasión”, que no implica necesariamente manipulación, sino tan solo deseo de
64 Frazer, M. L. (2010), p. 100.
65 Griswold, Gh. L. (1999), p. 51; Frazer, M. L. (2010), p. 100.
66 Smith, A. (1997), p. 227; Smith, A. (1982a), pp. 109-110.
67 Condillac, E. B. de (1999), pp. 153-154; Wells, G. A. (1987), pp. 8-11.
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convencer mostrando, hasta donde es posible, la intimidad de la propia situa-
ción68.
La importancia concedida a los recursos puestos en práctica para con-
vencer explica el tipo de aproximación a la retórica en sus Lecciones sobre retó-
rica, donde Smith abandonó la exposición tradicional, centrada en las figuras
lingüísticas, para centrarse en la efectividad comunicativa69. El principio fun-
damental que adoptó fue la necesidad de que el hablante mostrara su condi-
ción personal de la manera más clara posible, lo que exigía tener en cuenta la
situación del destinatario que debía asumir su discurso. Es decir, quien hablaba
debía ponerse en el lugar de aquel a quien se dirigía, para que este pudiera po-
nerse, a su vez, en el lugar de aquel. Puesto que el público de dichas lecciones
lo constituían sus contemporáneos escoceses, cada vez más vinculados con In-
glaterra, Smith se centró adecuadamente en el uso correcto y efectivo del
idioma inglés moderno, lo que requería la comprensión de su posición en la
historia del lenguaje como una lengua especialmente analítica y estructurada70.
De ese entramado retórico procedía La teoría de los sentimientos morales,
donde Smith escribió que deseamos mejorar nuestra situación vital para “ser
observados, atendidos, considerados con simpatía, complacencia y aproba-
ción”, ganando o manteniendo, con ello, “el respeto de nuestros pares, nues-
tra reputación y posición en la sociedad en la que vivimos”71. El sujeto repre-
senta su papel social de la manera más clara posible porque desea ser aprobado
y, para ello, debe facilitar que el espectador pueda ponerse en su lugar, comu-
nicando su condición y convenciendo de que es digno de aprobación. La in-
teracción moral se articulaba, por lo tanto, en el marco de la conciencia dia-
lógica abierta por el lenguaje.
Hablar y persuadir eran para Smith actividades complementarias, una fa-
cultad y un instinto humanos del que carecían los demás animales, como ex-
puso al final de La teoría de los sentimientos morales:
“El deseo de ser creídos, el deseo de persuadir, de encabezar y dirigir a
otras personas, parece ser uno de nuestros deseos naturales más intensos.
Acaso sea el instinto sobre el que se funda la facultad del habla, la facultad ca-
racterística de la naturaleza humana”72.
68 Reisman, D. A. (1976), pp. 55-59; Valihora, K. (2016), p. 418.
69 Brown, V. (2016), pp. 18-20.
70 Amrozowicz, M. C. (2016), p. 150.
71 Smith, A. (1997), pp. 124 y 382; Smith, A. (1982a), pp. 50 y 212; Swearingen, C. J. (2016), p. 170.
72 Smith, A. (1997), pp. 586-587; Smith, A. (1982a), p. 336.
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En el caso del lenguaje, persuadir quiere decir guiar, convencer sin vio-
lencia al otro para que nos ayude a satisfacer alguna necesidad73. En gran me-
dida, la parte de las Lecciones sobre jurisprudencia que trataba sobre “la policía”
puede considerarse una continuación de esta propuesta de La teoría de los sen-
timientos morales, especialmente la argumentación relacionada con la división
del trabajo (núcleo duro de La riqueza de las naciones), la cual se explicaba en
parte porque el ser humano, “que continuamente necesita la ayuda de los
otros, debe recurrir a algunos medios para procurar su ayuda. Esto no lo hace
solo mediante la zalamería y la cortesía; no espera la ayuda, a menos que pueda
devolverla en beneficio de quien se la presta, o que pueda aparentar que así
será”74.
El proceso humano de socialización comenzó con la fórmula fundamen-
tal de la comunicación lingüística. Esta fórmula no materializaba solo una ven-
taja para el hablante (actor), sino que ponía en escena algo beneficioso tam-
bién para el oyente (espectador), por lo que la dimensión de persuasión
resultaba crucial75. No debía ser solo algo ventajoso, sino evidente y reflexiva-
mente tal, de la misma manera que el comportamiento no solo debía ser mo-
ral, sino ostensiblemente (es decir, retóricamente) moral. La apariencia era,
por lo tanto, algo que importaba, no solo en la moral, sino también en la eco-
nomía, donde el otro debía ser convencido de que el intercambio le reporta-
ría beneficios76.
2. La comunicación teatralizada.
La fórmula lingüística básica, con la condición dialógica que le subyacía,
tenía que derivar hacia formas teatralizadas de persuasión, es decir, hacia la in-
troducción del mayor número posible de elementos semióticos complemen-
tarios del lenguaje hablado77. Esto es algo que estaba presente in nuce en el in-
tercambio original entre los dos salvajes que comenzaron a hablar, quienes,
como mostraron Condillac y Rousseau, complementaron la palabra con el
grito, el gesto y el movimiento de su cuerpo, usándose en las sociedades mo-
dernas complementos adicionales.
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74 Smith, A. (1995), p. 395; Smith, A. (1982c), p. 347.
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76 Fleischacker, S. (2005), pp. 49-50.
77 Marshall, D. (1986), pp. 185-192.
Creemos pertinente hacer aquí referencia brevemente a la Investigación
sobre la mente humana (1764), donde Thomas Reid trató por extenso del len-
guaje, identificando en él dos dimensiones: natural (lo que hoy denominamos
elementos paralingüísticos, cinésicos y proxémicos) y artificial (signos arbi-
trarios y convenciones del habla y la escritura). Reid creía que en la sociedad
moderna la segunda dimensión se impuso a la primera, habiendo quedado esta
reducida a las artes, de lo cual se lamentaba, creyendo que si durante un siglo
se aboliera el lenguaje hablado y escrito “todo hombre llegaría a ser pintor,
actor y orador”78. En relación con esto, cuando estaba definiendo sus ideas so-
bre el origen del lenguaje, Smith también estaba investigando sobre los senti-
dos externos, alabando la comparación de Berkeley entre lenguaje de la visión
y el de la palabra79, lo que mostraba su interés tanto en los lenguajes “natura-
les” como en los artificiales, respecto a lo cual creía, a diferencia de Reid, que
en nuestra cotidianeidad moderna no se había producido la reducción de lo
natural a lo artificial, sino una compleja integración de ambos en un empeño
comunicativo común80.
En su biografía de Smith, Stewart afirmó que a este le interesaron los mé-
todos de composición escénica y la historia del teatro por “su conexión con
los principios generales de la mente humana”81. De hecho, entre los ejemplos
usados en La teoría de los sentimientos morales para ilustrar nuestro comporta-
miento cotidiano muchos provienen del teatro, que proporcionó a esta obra
ejemplos y tipos morales82. Dada la importancia del atrezo como complemento
de los personajes, nos parece evidente que Smith no pensaba que nuestro len-
guaje hubiera abandonado los elementos no verbales, que se habrían refugiado
en el arte, sino que para él la comunicación cotidiana era un todo complejo e
integrado, como quedó claro cuando en clase, refiriéndose a los conceptos
fundamentales de su retórica de la comunicación, dijo que eran “tan aplica-
bles a la conversación y a la conducta como a la escritura”83.
Smith disentía de Reid, además, en relación con la naturalidad de los len-
guajes que se habían refugiado en el arte, pues, según su hipótesis del desa-
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78 Reid, Th. (2004), p. 115.
79 Smith, A. (1998), pp. 158-160; Smith, A. (1982c), pp. 156-158.
80 Rothschild, E. (2010), p. 27.
81 Smith, A. (1998), pp. 264-273; Smith, A. (1982b), p. 305.
82 Griswold, Ch. L. (1999), p. 65; Buchan, J. (2007), p. 52.
83 “[…]equally applicable to conversation and behaviour as writing”; Smith, A. (1985), p. 55. Traduc-
ción nuestra.
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rrollo, el lenguaje era cada vez más artificial84. Las artes imitativas eran para
él un artificio cultural integrado, a través del diseño, en una cotidianeidad cada
vez más elaborada, algo debido a la transformación histórica de la sociedad se-
gún la pauta caza, pastoreo, agricultura y comercio, con el aumento de la pro-
piedad privada y de las interacciones entre personas, aunque el esquema dia-
lógico instaurado con el surgimiento lenguaje se mantenía como núcleo
inalterado. Los dos salvajes iniciales, dentro del escenario del bosque, conta-
ban con los movimientos de su cuerpo, los gestos de su rostro y los sonidos
que podían emitir para hacer creíble ante el otro su estado carencial, pero
cuando la sociedad evolucionó hacia el comercio los recursos se volvieron más
complejos y artificiales85, un mundo de lujosas habitaciones georgianas deco-
radas primorosamente con telas, porcelanas, cristalerías y muebles en el estilo
Adam, pobladas por una fauna numerosa y diversa de vestidos a la moda, com-
plementados con todo tipo de bagatelas y obras de arte. Los recursos comu-
nicativos que conformaban el atrezo cotidiano de los contemporáneos de
Smith eran más numerosos y complejos de lo que se había visto nunca, con-
formando un ambiente que el ser humano se había dado a sí mismo y con el
que podía comunicar matices antes insospechados. Con todo, su sentido dia-
lógico seguía siendo permitir que los otros comprendieran lo mejor posible
nuestro comportamiento para suscitar su simpatía y, con ella, su disponibilidad
a ayudarnos. Smith lo dejó claro en varios lugares de La teoría de los sentimien-
tos morales, donde afirmó que nuestro afán de enriquecimiento no tenía una
base corporal sino mental, a saber, el deseo de lograr la simpatía de nuestros
iguales, por una parte, y el conocimiento de que “los seres humanos están dis-
puestos a simpatizar más completamente con nuestra dicha que con nuestro
pesar”, por otra86.
Para muchos analistas la simpatía es, tal vez, el elemento fundamental en
la ética de Smith, proveniente de Hume87. Sin embargo, nosotros no hemos
profundizado en ella porque creemos que la simpatía, pese a su importancia
innegable, fue para Smith algo derivado, una de las consecuencias no planifi-
cadas de la dialógica de la interacción lingüística, que nos obliga a ponernos en
el lugar del otro y al otro a ponerse en el nuestro. Este “ponerse en lugar de”
es previo a la respuesta simpática y exige que el espectador reconstruya la si-
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84 Christie, J. R. R. (1987), p. 227; McKenna, S. J. (2006), pp. 98-104; Labio, C. (2016), p. 109; Swearin-
gen, C. J. (2016), p. 160.
85 Labio, C. (2016), pp. 116-117.
86 Smith, A. (1997), pp. 123 y 382; Smith, A. (1982a), pp. 50 y 213.
87 Turco, L. (2010), pp. 146-150; Sayre-McCord, G. (2015), pp. 211-220.
tuación del actor. Esta reconstrucción exige el esfuerzo de la imaginación, la
cual se basa en la manera en la que, a través del lenguaje, ella misma ha ido es-
tructurando la realidad. Sin esto no podría surgir la simpatía.
Aunque el núcleo dialógico era el mismo, la situación económica era, por
supuesto, diferente, pues el deseo de comunicar el estatus, cada vez más in-
tenso con el desarrollo social, tuvo claras consecuencias sobre la complejidad
y la riqueza de las naciones, aunque, a su vez, fue la riqueza creciente la que
permitió que esta manera de comunicar el estatus se generalizara. En este con-
texto apareció por primera vez la metáfora de la mano invisible en su sentido
smithiano (la expresión apareció anteriormente en su Historia de la astronomía
con un significado diferente), para explicar que, cuando los ricos modernos
recurrían, para marcar su estatus, a los recursos escenográficos que la artifi-
ciosa y superflua sociedad comercial ponía a su servicio, para favorecer con
ello que los demás, asumiendo sus papeles, pudieran ver el mundo con sus
ojos, gastaban en ello gran parte de su dinero, con lo que se producía una re-
distribución de la riqueza, como si “una mano invisible” los condujera “a rea-
lizar casi la misma distribución de las cosas necesarias para la vida que habría
tenido lugar si la tierra hubiese sido dividida en proporciones iguales entre to-
dos sus habitantes, y así sin pretenderlo, sin saberlo, promueven el interés de
la sociedad”88. El gasto que debían asumir para teatralizar dialógicamente sus
vidas distribuía, por lo tanto, parte del bienestar que la sociedad comercial ge-
neraba89. Aunque en La riqueza de las naciones Smith valoró esto de una ma-
nera diferente, considerando como preferibles la parsimonia y la moderación
en el gasto de los beneficios del capital, a través de la distinción de dos tipos de
gastos superfluos (en objetos consumibles -por ejemplo, una fiesta- y perdu-
rables -por ejemplo, un edificio) llegó a unas conclusiones parecidas:
“[…] si el gasto de la fiesta se hubiese invertido en dar empleo a albañi-
les, carpinteros, tapiceros, mecánicos, etc., una cantidad de provisiones de
igual valor habría sido distribuida entre un número mayor de personas”90.
Con ello, la dialógica del lenguaje y su teatralización, cuya emergencia
Smith expuso en Consideraciones, acababa vinculándose, a través del desarrollo
comunicativo de la conducta en La teoría de los sentimientos morales, con la di-
mensión económica en La riqueza de las naciones91.
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89 Debes, R. (2016), pp. 193-194.
90 Smith, A. (1994), p. 447; Smith, A. (1981), pp. 348-349.
91 Griswold, Ch. L. (2006), pp. 45-46.
REVISTA EMPRESA Y HUMANISMO / VOL XXII / Nº 1 / 2019 / 71-10092
La complejidad creciente del proceso histórico, desde el encuentro con-
jetural de los dos salvajes hasta la sociedad comercial ilustrada, se desarrolló a
través de la ley de los cuatro estadios, resultando especialmente importante la
última fase, la transformación de la sociedad agrícola en comercial. En las so-
ciedades puramente agrícolas el excedente productivo era gastado en mante-
ner a una cohorte de siervos y seguidores, pero en las comerciales ese gasto se
centraba en el mundo de objetos que rodeaban al rico. Aunque Smith lo defi-
nió como un gasto en “la más pueril, despreciable y sórdida de todas las vani-
dades”, estas “baratijas y fruslerías propias para servir más como juguetes de
niños que como objetivos serios de hombres” eran parte del atrezo que guiaba
la observación y estima hacia el rico, el resultado de una exigencia, impuesta
por nuestra condición dialógica, que multiplicaba constantemente la fórmula
básica del lenguaje92. Por eso, también en La riqueza de las naciones Smith tuvo
que acabar reconociendo que tales banalidades producían “una revolución de
la máxima importancia” en el bienestar público, aunque, paradójicamente, ge-
nerada otra vez por “personas que no tenían la menor intención de servir al
público”93. El egoísmo loco, pero explicable, de la vanidad desatada en el sis-
tema de estatus de la sociedad comercial, era, pues, uno de los pilares funda-
mentales de la posible generalización de la felicidad en el mundo moderno.
Todo esto surgió del lenguaje. Cuando los dos salvajes hipotéticos se en-
contraron se comunicaron, para obtener ayuda, sus necesidades básicas a tra-
vés de la denotación de los objetos que las satisfacían. Con ello surgió la mente
dialógica y la actuación teatralizada, pues cada hablante debía ponerse en el
lugar del oyente y persuadirle, al mismo tiempo, de que, poniéndose en su lu-
gar, lo ayudase. De esto surgió la dialógica del comportamiento y evaluación
morales en La teoría de los sentimientos morales. Con el proceso civilizatorio, que
evolucionó desde la caza hasta el comercio, tanto el lenguaje como la cultura
se fueron volviendo más analíticos y artificiales, aprovechando la segunda la
multiplicación de la cantidad y diversidad de objetos de consumo privado que
la economía proporcionaba. Con esto, nuestra naturaleza necesitada se fue en-
cauzando hacia lo superfluo y la persuasión retórica se fue haciendo cada vez
más compleja y eficiente, sobre todo en el nivel de su teatralización, gene-
rando, a través de la ley de las consecuencias no planificadas de nuestros actos,
un proceso de distribución de la riqueza hacia abajo, dando Smith con ello una
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brillante explicación de las bases comportamentales y económicas de la os-
tentación a través del consumo.
VI. CONCLUSIÓN.
Para Smith la simpatía, como hemos visto, no es una imitación que pro-
venga de un contagio sentimental, sino un posicionamiento imaginativo en el
lugar del otro94. Al exigirnos, con ello, comprenderlo mejor, el cerebro hu-
mano abre la posibilidad de experiencias nuevas en el mundo natural, como la
belleza, el desinterés o el amor de seres como Margaret, la madre de Adam
Smith, la cual, como afirmóMarçal, a diferencia del cervecero o del carnicero,
no se relacionaba con su hijo por interés, sino por simpatía. Marçal identificó
la aproximación de Smith a la economía a través del cervecero o del carnicero
como algo masculino y, como alternativa, se preguntaba: “¿era así realmente?
¿Quién le preparaba, a la hora de la verdad, ese filete a Adam Smith?”95. La
conclusión de su conocida observación de que su madre no le hacía la cena por
interés egoísta, sino por amor, es digna de ser tenida en cuenta: “Hemos de
decir adiós al hombre económico y construir una sociedad que dé cabida a una
concepción más amplia de integradora de lo humano”96.
Si leemos a Smith a partir de su teoría del lenguaje, él mismo nos pro-
porciona medios para desarrollar la sugerencia de Marçal, pues desde el len-
guaje la lectura mecanicista que ella hace del newtonianismo de Smith no se
sostiene. La ley de las consecuencias impremeditadas de nuestros actos, anti-
cipada en Consideraciones, no afirma que nuestro comportamiento esté deter-
minado, sino que sus consecuencias se nos suelen escapar, pese a lo cual se-
guimos decidiendo cómo actuar. Aunque el sistema económico desarrollado
por Smith fuera legaliforme, según un modelo constructivo newtoniano (de
lo que nosotros, personalmente, no estamos muy seguros), para él no dejaría
por eso de ser un producto de nuestras decisiones y, por mucho que no poda-
mos controlar sus consecuencias, no es naturaleza sino cultura. Esta es la base
de la relectura que hizo Roberts de la obra de Smith cuando, a partir de una
reflexión sobre el surgimiento de nuevas palabras (sin citar, no obstante, Con-
sideraciones, aunque es significativa la naturaleza lingüística de su ejemplo),
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concluyó que somos nosotros mismos, a través del impacto acumulativo de
una altísima serie de opciones personales, los que decidimos “qué es aceptable
y qué no lo es, lo que es virtuoso y lo que no. Decidimos acerca de todas estas
cosas -los fundamentos de la moral y de la civilización- del mismo modo que
decidimos acerca de qué constituye un inglés aceptable”97. Con esto se da una
respuesta moderada a la objeción de Marçal, pues al menos se muestra que el
egoísmo interesado no define el único modelo aceptable de nuestro compor-
tamiento económico. Smith, de hecho, pensaba que era uno de los posibles,
pero no el único, ni siquiera el más deseable, como dejo claro en La teoría de
los sentimientos morales cuando planteó la posibilidad de que la ayuda mutua
también procediera del “amor, la gratitud, la amistad y la estima”. Es más, pen-
saba que, en realidad solo así “la sociedad florece y es feliz”98.
Las consecuencias impremeditadas de nuestras acciones no son una causa
sino un efecto, son un resultado y no un destino, el producto de un lenguaje
que cada vez se aleja más de la naturaleza y depende más de nosotros, no de un
conjunto de leyes físicas inmutables. Tal vez la naturaleza nos imponga, como
dijo Smith, una piel delicada que nos exige cubrirnos, pero el deseo de vestir
un chaleco de seda teñida de celeste con bordados de plata de motivos vege-
tales es una creación de nuestra industria y nuestra moda, que tratan de satis-
facer deseos dependientes de nuestra condición de animal social semiótico e
inacabado. Quizá nuestro destino sea vestirnos, pero nosotros elegimos cómo
lo hacemos. Del mismo modo, puede que nuestro destino sea ser sociales, pero
podemos elegir si lo somos según el modelo de Mandeville o según una sim-
patía más pura que pueda surgir de la dialógica del lenguaje. No es nuestro
destino que el cervecero nos proporcione cerveza por egoísmo y no por sim-
patía, sino el resultado coyuntural de decisiones humanas que se basan en
nuestra naturaleza lingüística, y el lenguaje, como se sabe, siempre puede de-
cir otras cosas.
Concluyendo, la dialógica del lenguaje tiene dos consecuencias que tras-
cienden el estado carencial originario del que surgió99:
1) Puesto que nos pone en el lugar del otro, nos exige dotarlo de huma-
nidad, aunque manteniendo su alteridad.
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2) Puesto que exige que nos veamos con los ojos del otro, hace que nos
distanciemos de nosotros mismos, permitiéndonos controlar mejor nuestra
existencia personal, es decir, haciéndonos más libres.
Se trata de dos resultados innegables de la fórmula lingüística, cuyo sur-
gimiento expuso Smith en Consideraciones. Puesto que el que habla persuade,
no imponiéndose por la fuerza, sino abriéndose al otro y distanciándose de su
propia identidad, abre la posibilidad de la belleza, el amor y el respeto como
cosas valiosas en sí mismas. Podemos persuadir a los demás, o dejarnos per-
suadir por ellos, no solo de que nos proporcionen comida, bebida o vivienda,
cerveza o carne, sino de que valdría la pena que conjuntamente construyéra-
mos un mundo en el que todos viviéramos mejor. Esto sería también una con-
secuencia imprevista de nuestra condición semiótica, la cual nos impediría afir-
mar que el capitalismo salvaje (cuyos economistas se han apropiado de Smith
como santo patrón100) sea la última palabra humana.
Hace unos años, Meek afirmó que la época centrada en la teoría econó-
mica de Smith estaba empezando a ser superada porque el ser humano estaba
comenzando a dominar la máquina que, hasta entonces, había controlado su
destino económico101. Nosotros creemos que esa posibilidad de control crea-
tivo es intrínseca al núcleo más profundo del pensamiento de Smith, al menos
si lo enraizamos en Consideraciones. El capitalismo salvaje, que generó esa ima-
gen de una máquina inmisericorde cuyo origen y crisis detectó Meek, es un
producto, a la vez, de nuestra naturaleza necesitada y de nuestra condición se-
miótica, pero esta misma condición, a través de la simpatía generada por la
conciencia dialógica, permite concebir que las cosas siempre podrían ser de
otra manera, afirmando para empezar, por ejemplo, que el “comercio […] de-
bería ser entre las naciones […] como entre los individuos […] un lazo de
unión y amistad”102.
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